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§egún declaraciones unánimes 
6e  diversos evadidos de la  zona 
Yebsfde, ios traidores han llama­
dlo a  flias a  los n czo s  de los re- 
'empiazas de 1926 al 1933, y se 
'tlispímcn a extender la  medida, 
tsm edlatam ente, a  los de 1939 

'y  1940. Por io que se ve, e! fra- 
-caso terrible de ias divisiones ita- 
lianas les jia  movido a  buscar, 
mediante la  coacción, n-uevos 
contingentes españoles con los 

1]U8 prosegirir e s ía  cruenta e in­
ju s ta  contienda, desencadenada 
por sus apetitos ínconíesablss 

y  sus ambiciones im perialistas.
Frente a  eses ejércitos hctc- 

ipogéneos, compuestos por ita- 
'llanos (airrancados de su país 
-con prcmesas de propiedades en 
A b isin ia ), ai8mao.cs, portugue- 

moros, Indesdabies del Ter- 
xío y espafioies llerí'adcs a  la fuer- 
■zd, se alza hoy, potente e In­
vencib le , 'el B jéccito  regular del 
•piwblo, coordinado, unido en 
esteecho haz y  dispuesto a pre­
sentar batalla donde y como fue­
re , a  ios enemigos, propios y ex­
traños, d e  las libertades patrias.

No son sim piem snte dos fuer- 
:zas antagónicas fos que se en­
frentan err nuestros campos de 
ibataila. Sc«i dos «mundos» dis­
tintos; son e l pasado contra el 
porvenir, la tiran ía  contra la  li­
bertad, la  nenunclactón de to­
dos los deresiTos contra fo aflr- 
macldn del derecho a v iv ir  dlg- 

-oamente. Nuestros soldados no 
luchan sin  sa tc r  por qué ; cuan­
do empufian fos arm as lo hacen 
con plena conciencia dol tí)leti- 
v o  que han (te lograr. Van &nl-

li de I'i 
süs inf;

Londres 28.— Dsianiánadae in- 
Sbrmaídcnes da Prensa anunciaban 
.«Tta mañana que Ita lia  había dado 
*  Inglafcrra 3a seguridad ícnnal de 
wue no enviaría ya  ningún desta- 
¡camenSo més do «voluntarios» a 
& paña.

En  ios círoulos diolomáticos in­
gleses bien informaáoa ee declara 
¡que, dicho así, la duformación no 
« 1.6 totahnectte exacta, v  se agrega 
■que, eomo ya se sabe, el Gcóier- 
¡no británico hizo recientemente 
nna encuesta eobre los destacsmen. 
•too italianos* desembarcados en 
España a mesar del compromiso ad­
quirido por Ita lia .

Desde las prtmeraa -geariones, 
,-el ministro italiano de Negocios 
Ertranjeros manifestó que las in- 
iformaciones sobre estes en-víos 
«ran  inexactas, y  añadió que el 
.-desembarco heobo en Cádiz el 5 
-de marzo estaba compuesto exclu­
sivamente de personal de la Cruz 
'Eo;a.

Según Bop mencionados círcu­
los ingleses, las seguridades espe- 
síficas dadas ahora por Qtalia a In ­
glaterra son tales que implican da- 
iTamente que Ita lia  está, en ade­
lante, decidida a cumplir escrup-u- 
losamento e l acuerdo de !No Inter­
vención.

Además, hacen, resaltar que la 
•declaración de Grandi en el Comitá 
(de No Intervención no implica que 
Italia se propusiese faita-r a los 
tempromisos, y  la delegación ita­
liana ha confirmado esta interpre­
tación fdhitiéndcse a l  nombra-- 
miento de agentes neutrales de 
Control.

Pinalmente, se declara q-js Uta- 
3ia ha sido advertida de la grave­
dad que Inglaterra concede a.toda 
Ouevii infroeción de la « r o  inter- 
•^eceións, y el Gobierno inglés, en 
ftaso reincidencia, no doraría de 
cst-udiar las irhedidns que habrían 
de adoptarás. JjFubsra.),
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Ttfodos p w  é l fervor que domina 
a  los «iudadacos a.mantes de su i 
prerrogativas ¿um an as. E n  «1 
campo opuesto existe , ccmo má­
xim o «xponeníe, un emblema 
denigrante, h ifrahum anc: el yu­
go tie bueyes, símbolo de serv i­
lismo.

Y a  hemos visto  cómo los ita­
lianos fíatt sido denotados por 
nuestros combatientes en Gua­
dalajara. Su escasa mora!, man­
tenida a fuerza de Infundios y 
m entiras h ijas de pobre Imagi- 
nacién, se ha dssm wc.iado. E l 
tinglado de su capacidad guerre­
ra  S3 ha venido ai suelo tan pron­
to co.mo nuesíras tropas han ata­
cado. Ese  tícisastre de los Inva­
sores ro s da la  medida de su v i­
gor y de su eficiencia m ilitar. 
Ho es, ciertam ente, fácil sojuz­
gar a  un pueblo que quiere, sa­
be y puede ser libre. Y  ro  es s i­
quiera posible C'jando qiilenes 
pretwden «rrebatarie la  Indepen­

dencia son mercenarios tíe baja 
extracción moral o infelices a 
quienes se conduce engañadcs 
a la lucha, como a un matadero 
en c l que, muriendo, libren tíe 
preocupaciones a  un tirano, in­
quieto por un exceso tíc pobla­
ción tíel pafs en que ejerce su 
dominio.

Los sóídados de nuestro E jé r­
c ito  saben muy bien ya que la 
v ic tw ia  será del mejor, y  están 
dispuestos a  vencer contra todo 
y  (iontra todos.

Con mando único, con volun­
tad única, con esfuerzo común, 
la lucha no puede dejar tíe fa­
vorecemos. Unidad absoluta y 
decisión férrea. Esa.s son las ca­
racterísticas tíel E jérc ito  repu­
blicano, que está escribiendo, 
en les cámpcs tepañoles, la  m ^ - 
na epopeya tíe un pueblo resuel­
to a  v iv ir  una vida fe liz , libre y 
próspera. ¡Adeianfe, hasta el 
triunfo  dellnttrvo!

El comisario ea las avanz--*di .̂ras

A  meoiáa que el comisario ha 
ido tomando c-jerpo en njucsirq 
Ejéreiso, la  misma realidad de la 
guerra ha creado normas para la 
mayor eficacia de sti trabajo- Jon- 
to u esíio, que es al fin y al cabo 
una eusefianza viva, eurgida de los 
acontecimientos dei frente, la  ex­
periencia ds nuestros eamaradas 
ss ha ido plasmando en  folletos y  
artículos, y  hasta eeto que ^ d i é ­
ramos llamar la ciencia escista do 
los comisarios ha oufrido xnodlficsi- 
oioQOS, aegtte la  práctioa que eacta 
día aconsejaba. Los cursillos de 
la ‘Escuela de Comisarios, de Va­
lencia. hc.n contribuido poderosa­
mente a cpear la enseñanza dcl 
comisario, de suerte que a la sa­
zón poseemos una serie de verda­
deros testos, aunque no tengan el 
carácter de talos, donde podemos 
inspirar nuestra labor.

Como ciencia eurgida de ¡a rea­
lidad de la  guerra, esos textos, 
cuya representación material ya 
hemos dicho qué apenas ha pasa­
do de eer el periódico, e l folleto, 
la revista, poseen una cantidad tai 
de esperiencias, de enseñanzas, 
que difícilmente el comisario ea- 
coptrará en su actuación casos ver­
daderamente' nuevos no preiristos 
en esas enseñanzas, aunque no eea 
<Je una manera amplia, general, 
pero capaz de facilitar ia  resolucitón 
conveniente.

De aqui nace predsamente la 
verdadera labor nuestra, labcr de 
adaptación de sus cmstíianzas. de 
eus propias experiencáae a Iae rea­
lidades que se le planteen en la 
vida de campaña. L a  ciencia del 
oomisario es -viva, dinámica, in­
quieta, y  ha de penetrar en todos 
los recovecos de la  ci^anización de 
g’uerra.

Ecalizar e l trabajo de comisarios 
en tiempos de paz será una cose 
relativamente fácil, exceptuando 
e l que habrá que hacer con Im  
nuevas brigadas que se fcnnen a 
base de nuevos reclutas y  qus 
tendrá una importancia e  intensi­
dad caei desconocida. L o  difícil, 
lo gue pone a prueba las cualida­
des del comisario,, es organizar este 
trabajo en ías avanzada®, en la li­
nea de f-jego.

Todos los «omisarios saben las 
dificultar!'’3 que se encuentran pa­
ra llevar las consignas ds organi­
zación genera] a las primeras lí­
neas. Lo  difícil guo es teda con­
gregación de soldados en las avan­
zadas, bajo fuego enepúgo. L a

distribución de íuerzes impide muy 
a menudo la creación de.escuelas, 
imposibilita reunir a  compañías en­
teras para organizar charlas y, a 
veces, hace imposible los mismos 
Hogares de] Soldado. '

R. Cliartán, 
comisario de Guerra

H oy, nuestro ccmisario traía tm 
nuevo altevoz. Venía más ccmten- 
to qoe un cidco con zapatos nue­
vos, deseando que llegase t í  mo- 
mMite de dirigirse a *as ñlas ene­
migas. Hablamos con t í, y  pron­
to nos dijo cn qué consistía au ale­
gría; «.AÍiora podremos hablar de 
íics lugares, y, do est* forma, au­
mentará la eéeafcia da nueetra pro­
paganda.»

A  eonulnuación, y  dirigíéadcee 
,va a 1 (0S soldadoa del frente «n e­
migo, comenzó:

«¡Roldados! ¿Qué oa dicen rúes, 
tros jefes de las derrotas que ha­
béis eufrido en Guadalajara?

¿■Qué os cucntaaj del retroceso da 
Pozoblanco? ¿Cuándo os van s co­
municar, ■uxia vez más, que habéis 
tomado Madrid?

Sabemos que o3 dais cuenta de 
la realidad. Que, a  pesar do todas 
las mentiras, tenéis ya la  seguri­
dad do vuestra derrota. ¿Qué otra 
cosa podéis ©sperer de tin pueblo 
que ha sabido resistir en Madrid, 
¿us-ante meses enteros, mientra* 
vuestros oficiales celebrabr-n la 
«próxima victoria'*, que ni ha He- 
gado ni llegará?

Vuestro ejérciío está condena­
do a ser vencido. de ello
cy 3t> -lyuda poáiá-J per vowtroa 
generalísimos a dfussolini. Nece- 
¿iteban eus tropa?. Creían que 
e li ; «  les iban a dar el triunfo.

H i resultado está bien claro ahi, 
en las llanuras de iCastilla, en los 
terrenos de Pozoblanco.

Los ejércitos italianos no hacen 
otra cosa qus co-mcr vergonzosa­
mente. ¡S i esa era la espí^ranza 
de los generales truldores, están 
p erd id d S l

N i con tropos alemanas, n i ita­
lianas, ni portuguesas, se puede 
vencer al pueblo eepáñol, que su­
po hacér frente a le sublevación, ca­
si sin armas, de igual forma gue 
ha.sabido forjár hoy el gran Ejér­
cito popular quo vapulea al fascis­
mo en tierras castellanas.

¿Qué hacéis vosotros entre las 
fuerzcs d tí fascismo internacional? 
¿E s que no sois españoles? ¿No 
sentís, tanto como nosotros o  més, 
la invasión ?

1 Cuando se os dioe «: Arriba Es­

paña!», 60 os eondnce a  la «scla- 
vitud de indígenas de un suelo in­
vadido! ¡AJ reparto de nuestra no- 
tria estáis <y»poi»ndo, eapañáes 
de la zona facciosa!

No 03 digo más; vcsotroe com­
prendéis la verdad de Jo qne os 
digo.

[Pasaos a nue.str3s filas!»

Colaboración de loa cosabatientes

MtKsoHni exente ansiaa de ex­
pansión para su pobre bota, y  
guiado de tal, intenta invadir Es­
paña. Con lógica de pobre artesa­
no aeoendido a caudillo euprerno, 
cxtíemde su estratagia seudwniii- 
tar sobre t í  sector de Guadalajara; 
nuestíus brñ.vas teoipaB regulares 
trocan en derrota s.ua p ropósr^  
colonizadores; ante eu fracaso, in­
voca al espíritu del César Marco 
Antonio, pero los consejos bélicos 
d t í antiguo guerrero también fa-
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jY  ncsetrcs sm enteraraosí

Les redios faccioaas pacástea en 
BUS campañas rámagt^icas, pro- 
tendiendo haoer creer a las mases 
áe todc3 los pafses que ] q guerra es­
tá a pimto de liqr.idarse con el 
triunfo tottí de los -mal llamados 
ejércitos nacionalistas. A  este pro- 
p 'is to  responde, sin duda, la afir­
mación hoohA a través de Radio 
Veritas. en una d© sus recientes 
emiexmes, en reia'cáón con loe bom • 
bárdeos de que se viene haciendo 
víctinra a Madrid.. «H an  sido des- 
teozadas las obra* de (ieíensa del 
interior dó 'ls cáudad. L a  desmo­
ralización de los mslicianca va en 
eumento», ha dicho la mencio­
nada emisora. Pueg bien; fron-te 
a estes afirmarionas gratuitas, nos- 
otzcs opomemcs e l entusiasmo con 
que toda la juvenfc'jd erpañoU ha 
resptjodido t í  üamanriento d tí G o­
bierno míJvilizando -variag qui-at-is; 
noeoteos oponemos ese 8.5 pr-r 100 
de jóvenes no movü:iza*k!6 que so 
han incorporado ahora a lae filaa 
d tí Ejórcáfco regular de la Repi'ihli- 
03, que no es ya, como apuntába­
mos en muestro número anterior, 
aquel conglomerado desorganizado 
de míEccas de partido y  ocganiza- 
ci&i, sino un conjunte armónjco.
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TIERRA, A ÍRE  Y S O N  NUESTROS
Van -transcurridoe ocho meses 

de guerra, en ios ciiales se ha pues­
to a prueb.a !.i capacidad de re- 
roismo 7  sacr'fi.cio de las masas 
cntifascistas españolas y, en pri­
mer lugar, de los combatientes uc 
tcdos ios {reut(?s. Aquellos momen 
tos de agooio, de preocupación, 
do verdadera iiaprovi.sación de les 
primeros días de ia guerra, han 
cosemboeado en estos otros de or­
den, de disciplina, de regulaiidaú. 
H oy— k̂> aseg-jrainos con orgullc—  
teneiaos ya un I-.jército fuerte, ca- 
naz, bien org.-uíizado y  mejor ¿ota­
do. Nadie prárá vencemos porque, 
además de nuestra disciplina, de 
nuestros elementes de combate, 
contamos con e l ansia de vencer, 
con esa ansia incontenible que po­
ne un pueblo cuando sabe que lu­
cha por su liberíad y  su indepen­
dencia.

y  DO nos referimos— como suele 
ocurrir corrientemente en los pe­
riódicos— solamente a ios con-.ba- 
tie tíes  de tierra. Es cierto que a 
.eüos les está encomendado uno He 
]o3 papeles más d.uros en -la lu­
cha. Pero eería injusto silenciar, 
subestimar la importancia quo tie­
nen, en ésta y  en tcda.s las guerras. 
Tacto L?. aviación como la marina. 
-Aquellos heroicos maricos que en 
loa primeros momentos de la re­
belión fascista rescataren para ia 
causa de ia República no .pocoa 
de nuestros barcos de guerra, es­
tán boy, a los ocho meses de lu­
cha. reivindicando nuevamente los 
calificativos de heroísmi) que les 
fueron disrernidoa. Los partes de 
g^jerra nos traen noticias de la 
actividad que ha comenzado a ¿re­
plegar Durétra escuadra. Ella, que 

Lte y  eeñw * de los

mares, vuelve ahcsra a  ensc5(5rear- 
se sobre las azuladas aguas.* A  l<os 
actos de piratería fascista, a las 
provocaciones inauditas de los bu­
ques y  £’jbmarÍDos extranjeros, 
nuestros resueltos marinos han co­
menzado a respcmder .adecuada­
mente. Ya EO habrá que registrar 
en las piónicas diarias de la lucha 
los bombardeos criminales de los 
boques fascistas. Junto a e!I(re, y  
oomo prueba de la gallardía y  el 
heroísmo de nuestros marinos, ios 
partea de guerra tendrán que re­
gistrar también las hazañas de 
nuestra fioía, dedicada no a ca­
ñonear poblaciones indeíensa.s, co­
mo hacen ellos, «n o  a cubrir verda- 
derca objetivos militares, a oiwta- 
culizar las maniobras dsl enemigo.

Nuestra fleta tiene reservada una 
acción decisiva ©n e l apres-oramien- 
to del desenlace da nuestra guerra. 
A  ella van a corrcsponderle— la han 
correspondido ya— acciones de las 
más duras. A l igual que los cama- 
rodas, de’. (Kom som ol», nuestros 
marinos haa comenzado a.cruzar 
los mares, desafiando tormentas, 
pensando sólo en e l deber que Ies 
está asignado como antifascislas. 
Ellos saben que luchan por un por­
venir mejor. 1 por ero, cuando an­
te ellos aparecen ios barsos ne­
gros de la reacción y  d t í fascis­
mo— ¡magnifico ejemplo el de esos 
marinos vascos que en frágiles cás- 
carae de nuez supieron hacer h-air 
al poderoso «Canarias»!— , nuos- 
troa marínoe, bajo la bandera tri­
color de la República española, 
Donen a contribución todo su es­
fuerzo, se juegan la vida, no con- 
cediánáoíe la menor importancia, 
porque saben qne su 'heroísmo y #u

sacrificio son indispensables para 
qne e?ta guerra santa de nuestea 
independencia culmine con la -vic­
toria de los verdaderos españoles 
y  abra los cauces de libertad y  de 
progreso q'ue ellos, como los com­
batientes de tierra y  aire, están 
forjando con sus vidas de e-acrifick» 
y  abnegación.

«raVVW.FÍíb-.

con mandos perfectamcai-te' capa­
ces, coa diieocióa y  organizeción 
eufitíenbes pera derrotar a las di'vi- 
Éones regulares de los ejércitos 
tíemán e  rtaliano. Si oso es doísno 
rtíiz&oión, ei se pueda calificar co­
mo tal t í  hecho de qu© nuestras 
trojas avancen todos les días ea 
t í  sector de Guadalajara, cajntan- 
gsn a 1(3S invasores en Pozoblanco 
y  oooquiston nueva® posácáones en 
t í  sector dtí Centró, es ind-adaole 
quo existe la desrawalisación, poro 
no cn nuestras filas, precásomente.

Pero t í  dcecaro ocai qu© en estos 
mom-antoe están faiteado a la vw- 
dad los voceros de las toidEs « •  
tranjeras — depearo que jamáe fué 
ten intenso como ahora—  no para 
alri. Tjo misma emisora ha afirma­
do recieatemente: «E n  todas las 
ciudades portiigueeas ’a  admiración 
en favor del morinatento nacional 
ha hebho que, con motivo rá  los 
xi1*ftnos avances nacionalistas en 
e? -fronte d* Guadalajara, te orga­
nicen manifesta-cionee áe júbilo.» 
E e  natural que’ así suceda. Por 
nuestra p.avte, lo único que lamen­
tamos no haVv-its encontrado 
en L y > e i  pora asLtfr tamhten a 
eálaa. P- .rouí e© evi3^i*-i que las 
victorias s'conzadss estos últimos 
días por las divisiouos italianas eu 
el sector de Guadalajara eon dig. 
nas rá quedaj eacraíjMdas con cin- 
oeJes áe oro en las páginas de la 
Historia. Y  ei m  cree, que se
!o pregunten u pebres siolda-
ditoe italianos hecho» prisienereB 
por t í  Bjármto poputer en los úl­
timos combates de Guadalajara, o 
a Ice pcfcres campesim» de R ri • 
hweéa, que se han visto, t í  fin, li­
berados de la tiranía saivrrieiitia del 
fascáomo intemíícíonal. Indudahlí» 
mente, en Lisboa estén mejor en­
terados que nosotros rá l desarrollo 
rá  la .guesrra. Pero no no» importa. 
Sabemos q-ue, a  pesar de cuanto 
d’can las ©miseras faociosas, el 
trfircte hs de oorresponder íntegra­
mente a  quienes lo  merecen.

Los -rebeldes no han podido 
cslcbrar la Sem&na Santa, 
como deseaban, porque no han 
acudido los tu ristas extranje­
ros.

¡C lero ! Habrán pensado: 
«A ver si esto es un truco , ¡y  
nos enrofon en su ejército «na- 
cionaio!

En  catnñio, en Bilbao se ce­
lebró con toda sofemnldad. 
¿Será Dios un judío de esos 
que dice «Heraldo de Aragón» 
que dirigen ja España roja?

«A! gobernador de C ád iz ...»
No le resultan í<fo suscrip­

ciones que wganiza, y de ca­
torce mi! pesetas proyectadas, 
sólo racogo ochocientas.

Le  acompafiamcs en el sen­
tim iento.

Dice cUnldad», da San Se­
bastián;

<;Un tetcgra.ma tis Perpiñún 
afirma que el Presidente rojo, 
Azaña, ostá loco.»

¿No afirm ará ei telegramita 
qus Queipo. Mola y Qoebeis 
son unos perfectos equilibrados 
mentales?

D sl m ism o:
«Por orden del Gobierno, 

anoche dejo de pt&licarse el 
órgcno del paííido socialista- 
com unista «Claridad».

Y a  lo saben íos lectores. 
Cuando cigan vocear «C la ri­
dad», no hagan caso, qüe es 
m entira. Son aluGinaoioncs.

Mussolini ha temido por una 
tempestad de arena.

¡so n  peor ios espejismos, 
■«sigoofe» B c iiítc !

lian ente la  labor que realizan ea  
nuestra© avanzadas los comisario*' 
de Guerra. Ante e l obstáculo qu© 
representa la  nueva tácíi(ja gue­
rrera de ios leales, Julio Antomo. 
ee dirige a  M w te, y  el dios de la 
guerra, tras un corto intervalo ds 
duda, reponde;

— La guerra actual rtg ss gana- 
como las antigure, no tiene Jos m is-. 
mas caracteristicas; aquí falla Ja 
fuerza de las mesnadas, aquí no 
tienen valor moral los nombres de • 
tos caudülíró, no $e intimida al ene- • 
migo por medio de aparatos bili- ■ 
eos moderros.

En esta gu(irra, donde se venti- - 
la la libertad ne -un puebló, los ¡ 
fuertea, loe veaccdoies,, serán aque- i 
Uos que, antepcnienáo su ideal, 
sepan en iodo momento form ar, 
una barrera que lontcnga todo ín-* 
tente de invasión imperialista.

En ias fuerzas que defienden es- * 
te ideal, luchan unos homhnres q u e ,, 
revestidos de un valor abnegado, ■ 
se dedican a  levantar la moral da 
BUS hombree; no son caudillos con • 
antíaa de autoridad, son símplee • 
camaradas que, ante t í  peligro, 
animan a la masas al combate, no 
con palabras ence'ndidas, sino oon 
hechos, dando e! pecho al enem igo;, 
estos hombres se llaman comísanos ' 
da Guerra y  son precisamente los 
factores prmcipales de la derrota 
fascista.

Esta es la oontestarión de M a r-: 
te  a Julio Antonio. E l fa-moso gue- ‘ 

' rrero, que nunca se -vió detdbiáo ' 
en su carrera loca por estos obs­
táculos, en un momento do com­
pasión para su aventajado discípu­
lo, le d ice:

— Mira Ben ito; éstoa no son 
aquellos tiempos; pero ‘ te doy un 
cwisejo: deja España, no te con- i 
viene, y  si tienes necesidad de ex­
pansión territcrial pon tus miras en . 
Abisinia y procura por tu estrella, 
^ 6 ,  como astro fugaz, está l!air,a- ■ 
da a desaparecer ea puanto los . 
ororimid.os de todos los pueblos s « 
unan al grito de libertad y  barran , 
para siempre a los tiranos que los ' 
oprimen.

Vicente Alcáraz, 

soldado de 5a á.‘  divisiótt militar •

Lo s que esperan

 ^

a

Nacía nuevo para los cortesanos 
de Franco, que esperan en Bur­
gos la entrada en ^ladrid del cau­
dillo. acaco, especialmente cuan­
do se acuerdfm de Guadalajara, ven 
que sua espei’ai îzas se esfuman.

*Bllos, que no hacen otra cosa qa* 
aguardar la  toma de la  capital, qu© 
so instalaron en pueblecitos cerca­
no» 3 Madrid en diciembre, hasta 
el extremo de merecer severas orí* 
ticas por parte d© la Prensa fac­
ciosa, están un poco perplejos.

Estaban perfectamente conven- 
oidíos de que ya iba a ser cosa da 
unos días ei instalarse en Madrid, 
y  ahora ven que no van a ser unos 
días precisamente. ¡Con qué tic ­
tes más negras lo ven todo! ¡Adiós 
sus esperanzas! ¡Aq-jsllos banque­
tes, fiestas y  cotilleos de alta so- 
ciedad que se prometáaa, estáa 
muy lejanos!

' I  entre hipos y  lágrimas se pre- 
g-jntan: ¿De qu§ nos hán servido 
tantos italfrnoe y  tanto n iateriíj 
bélico? ¿Será verdad que ya nun­
ca vamos o toinsir 'íadr.d?

Un poco tiempo frute d « (uapcr-a 
le» va a dar tma tersrá-
nante. E l pueblo ©spañtí sd « s f  
plea tono© medios.

Ayuntamiento de Madrid



T e n & m & s  iS e r e c h ®  a  e s p e r a
d e  io s  p a is e s  d e m o o ré t lG o s

dispuestos a Incitar como si no pudiéra 
esa a yn d a  ^sae se nos debe
El soldado de ia Repúbiioa recaba

Pero estamos
US contar con

para sí ei derecho a derrotar 
ai fascismo europeo

Creemos no imoct de impt* 
cientos aj afinnar gue ha llegado 
el mOTnento de que las potencias 
domocrétréas de Eurofia adap­
ten una actitud enérgica ante la 
tínica InterveociOn gennanoitp- 
Bana en la guaira e^taAate. Adu. 
tír todavía la Inexistencia de 
pruebas suficieates seria desicai 
y pueril ai mismo tiempo. Las 
cancillerías de todos ioi países 
•aben ya perfectamente a qué 
atenerse sobre ei particular. l .os 

numerosos dociin»iKaa cogidas 
por nuestro Ejército en Bríhus- 
ga han venido a demostrar, de 
UD modo Irrebatible y categó­
rico, ia exlstaocia da «ea desear 
rada y tínica interventíOn ex­

tranjera en nuestro g."ao proble­
ma oatíonaL 

Por sl o a s  pruebas docu m ^

LA R E A D D M ) SE HdPONE

El “Daily Küfaid" lofana a la 
opiniún Ingiesa út la largade- 
n s U É  ae la ratagaania 

badasa
LocdzcE, 28 . —  F 3  <Dia3y H»> 

roid> publica, de buen oñge», usa 
rntorsoiáiiQ Eobn 3«  verdadez» c -  
teoeiós en 1» leiagmad» do In  
eebeldes españcdee.

£ a  dicha retagw faa  reina d  
maya desorden. Gnipoe d* cani- 
posinos ocqpan fea ©tíinfla de Ex­
tremadura 7 Andalueía, j  desde 
«Has hacen ana insanacta guerra 
de gueEriOas 7 embowwdaa a  las 
luersas naoicaastistae, t inehjso m- 
U» tnfaayadOTee atacan piw la no- 
« b »  a verdadercÑ deasacaoiratea 
de fusnaa raheidoe.

es ( s i  la oosfmñte 7 la 
qua «ziwj» ta las A l »  re­
que ello ha «d o  lo que ba 

ecDtnbnido muoho ti íraoaao de 
fea últúnas gfcofevas nsbeédea.

Zx>9 oiibieTadúe catán tan mal 
a^anieadoa, <}ae cunea logran 00c 
oenSnr {ucrzaa soficdentae m fee 
pantos por donde aiaeaa. 7 euan- 
do les fiÜMrsanKiitale» ewitraata- 
cait, ae nota en Isa filoe rebeldes 
tal eamncia de material, qsw toda 
rasieteseca e« haoe imposible 7 ia 
derrota ixtevitable.

For otra parte, los Estados M a­
yares espsfiol e italiano, 00 eofe- 
beran. EepañoSes 7 oionu ea que- 
reBaa cocstantemente oon itaiia- 
QCa, mieateas loa alemanes, des­
preciando a todos 7 aculeados de 
todo, permanecea al margan.

FS artieulista oansidera qse tí 
período de ofensivas de Franoo ha 
terminado, a mecos que la Junta 
íaecioas sea ooiñeada. xnajonda 
2a orgasBaaiés, atí como loe abaa- 
lleeseaáeiiSQB de munieiiMM», j 
hnptante tm eñcsx eietema de 
tosQsporte.

tales DO bastaran, u  he rabldo, 
c «i certeza absoluta, que luna  
domina netamente en las islas 
Baleares, con excaptíóB ri« Ma­
ñerea. No son españoles rebeu 
des íos que mandaa en el archi­
piélago balear. El Jefe absoluto 
de Mallorca es el gen ia l ítalia- 
Do Boaíta; fes baterías allí ins­
taladas, las bases aéreas y nava­
les de Palma y Polleasa, coo ex- 
ctusívameate Italianas. El mato, 
rtal bélico acumulado oit tales 
lugares de nuestro territorio na- 
clónales Fiat, ftlarchi, Creda 
y Alfa Romeo. La ingerencia 
dei fascis.'no italiano es fiagraA- 
te. Innegable, reveladora del 
afán Imperialista gue anima a 
Mussofini y sus secuaces.

Persistir en las vasilaclones, en 
las dudas, «aría, para los paises

quo se proclaman demMrátíc«s, 
algo que dejaría nfelparada s» 
dignidad, su espíritu de Justicia, 
su lealtad inclusive. No hay ya 
duda posible acerca de los he- 
ob«s deiuinciadoB a la eoAtíoa- 
cía uatversal per tí Gobierno de 
la República española. Haca 
falta, pues, que esos paisss obren 
«n eensocusncfe.

Ya Inglateíra y Franela han 
hecho público su proposito de 
no dejar Impune cualquier nue­
va Infracción que del pacto de 
«no Ingerentía» cometiera Italia, 
nuestros cambatfentes (que ne 
esperan a que esta cuestióa se 
principio se resuelva para luchar 
déflixladamente contra los ex 
tranjeros invasores) deben con­
fiar en la eficacia de e&e uedver- 
sal movimlenfeque se opora con-

bA PRENSAu
Muestro e jesoto

La utopía del fascismo
S « Ite-bla de fasoimta, ea 

ca», poc t í  TOigO, C0BtO <h <*MntMWaejvJ oaa loe febtías nú- 
m w »  <¡e ftirfecciQiwouaqte ótiro 
ua la tocóedul.

Ma», BÚi embargo, ¿quá e» tí 
fearfam»? acaso, lyffl- 4tÉeaataikrm? ho. La  poiabn «Íaícis. 
mo» BO «ewiena 
ooiapieta.iQeQSe 
bola ú  niagún 

hh feacoiQo «oa fe» íabrácaBOaB 
de «ímatfrMeaiaB. lo» eecatonKnitee, 
k>s gtímuDss do fe e z io ^ u d a  < 
(fez», k» wpreeeEtiwBteo del otíb. 
feaepwao,- loe aux&e Czabuceóne 7 
loe joüoríte» dsika, laa preostSufes 
que fee cuueoa, loo fecs-yos que ms 
adufeo...

hada mée- £ao «  el áasátaao. Y 
eso QO etrrigre un ideal do pco-

r Bo do fe  hurcagidad, sino to­
lo cmtracio: t í  taromaeo: a  ágo- 

cas pretdntos en que t í  hombre no 
eni mas que uos bestfe ol rervi. 
em de oteue ebús eeguoea que le 
expÍMebsD, pmáodole de todo 
see&do de hbert»d ;  pragreecx 

Cfego ee pruoiso eee pare no ver 
erto. E i íaacá̂BO «e  fe goeei», ee 
h» z^«efedo niuoiaas «ecee. £3 ver- 
dad. E l ÍBSOKsuo es fe güera eoti- 
te» tiQÓo lo qoe sea omikacitít y 
pcogreeo bum&no. Aupaemo va 
ooofta taa libertadee de los pue- 
bloa; por eeo, euaado tm pueblo 
ae ene msTor de edod y piaoss 
emanriparee. sacodáézkdoae de en- 
córa fe pesad» oatga dtí capita- 
Hamo ojaeetr 7 tiránico, «urge para 
Mjfestar oon eaogio [Kofetaha teda 
idea de Iñ>eraekSQ, iU3URÍecEdo a su 
únéra eDétrnatí:: fe gaena.

fe a lfe n o  c c t í r a d e a  f e  i fe jn a  fo  la 
eeptíK m  oDOtrs t í  pCtíOTWr 

nado Quiadití, ropneaeBtofo en loa obxx» ospaAofee.
Mas, para dcmoetnr hasfe dóu - 

de Üega tí cgoá^ajo dtí osfátislfeta, 
P f « e  qua fe oyw fe téetín» y  w  oúmta» prestafo »  kw rebelde* ee- 
ptóok» dopena ser ta-vntmvatin. 
putsiip que ao treta de opfextar m/» 
Mes inteiBstítnsi; puee co: al 
traiícc hYaoco te fe exige dinero 
cn pa,go del matorial bélico y fo  ¿6 
«vtíuctaraoa» aportefo* »  «fe oou- 
«rá. Y  cl «petrifojo» Febcco sin 
duda carente d»i esa quo fe padcai 
a e»ndno, o por creier que ccn eH© 
B « e  taejcr ncgodo, lee «itrogs tre. 
ZO» fo  nuaateft paSrfe a  esos Gobier. 
oca tKfoúoct» y orutíes.

Ya H^kues de hombn» Hbrea 
dtí muQuo ecMeco, de dbre.ree
pfeutea, f o  ¿iiufo-otutíca que u>nit« 
fe «wufeacíón y t í  peogioco íp iin a - 
QO, que Jutíuui deoudiad&inme de- 
teodjenrio fe  eu lU *», ijaa Jalante

E d  R a p *© ». n oe  
FS3 f o  edad. £9. poeblo e«q>a£aí á s -  
pestín a demarra? t í  v tío  que fe 
«ped ía t«er SD 

aceáae fo  bbesstíáo.
Y aqtí T ien e  fe reaCMad fo fe 

que t í  faacfemo repce«Bccfe f o  fe 
carenoa áfetíégiea qu» encfena esa 
pcfefoa. Irás gobiemoB afetcác a

  ,ru-innnnnjuxA
C U E N T O  V I E J O

Don Benito.—jEsfo no pnedc quedar así! 
I’k»soíros.-^o; eso se híncha.

(De «Adefecte».)

do 6 3  piMnnto voe pttf taxxm» f o  
fes featraierias f o  fe  foicjwsraci» 
o íiG it í  tateroutíocmJ,

h a s  TOPU5 « í  que son fe T «ÍJ I. 
dea* democfacia.
Ellas acm el pedestal, t í  batearte, 
fe foKeáeza más incipugnatíe do 
fe cirMázaicjéa y  e l prc^p-eeo. Esas 
v o ^  que haa sabido aw tir en jp 
más intiino do su ter oómo »e  dos- 
garra la caiao f o  aus hatjmatwe ea ■ 
paáoi<» f!OT ¡ae bordas craEinafes 
d t í íastíamo interuacBoistí, « t r e .  
nwtfoado sus nepíioB f o  ccreja &n • 
te fe sacudida de fea fietíioa van- 
dálfeoB a que «  stKnete a  crfeturas 
» ^ a » e  a k  ooo forifo , que sucum­
ba!! fotíTOsadaa por esas bombas 
taa negras como t í  alioa rojn do 
quien las arrufe deafe esos ccbar- 
dee pá jara  extoaaijefos. que pare- 
oesi vampins onsioscs fo  sangre, y

r l huym  despavDcidaa después 
cometido r j  cózneo, coa fe  car. 

cajada tínicstra do eu* motiores.
Bffls vocee «  qae scm fe Tcrdade- 

ra fomocaatía cntecoaexKBl; 
baste dcode t ík »  estfoi, 7, eomo 
nosotrce, qiñeas} destitoEarfes. Por 
e&o ae rmee fuertemente, para fo - 
luyblfurac® qoe efitep oferto, y zk> 
cQoazBurfo qoe en Eapañ» pueda 
taáuQíar y dcmMnar es! hidra in- 
fajne, pwqite do^ué* k «  deatro. 
rada a tík », cesto a «os heriBanoa

foi r a in d o
entero cetán eos Boeotros; h«^, lm 
que más cfentec eee erófctéu de 
soBdañdod son los trabajasetra tíe  ■ 
manes e itaUano», pwquc ellos p ». 
decan más de cerca fe  que t í  fes- 
cisiBe reiiretínta,.

F «  OKI fe •olidartdad ejpúttutí 
f o  Q u es tre » l i e R o w n  t ín u ra z s e  e  
I t t í ia e a B  «  ta  q o e  ra ta  q k  e r e o -  
ciona.

Es ima ntisterraa coeriente quo, 
cual Us ondas eléstifeas. inupfon 
nuestro emazóa de amor haok 
elfce...

Antonio Sen -ane.

f o k g t íd o  ptííttaa
iPe «En Fitíi.)

tra fes audaces y crin.inosas ma- 
nrátras gennaAtítaifeAss contra 
la c*ber«Aia »^ f t t ía .

U e  atíáafot taaJ«$ lucharán, 
ccmo iMsta ahcra, con el máxi­
mo fervar y «1 más alto hercla- 
mo. Nuostra acmao ha Oe ser 
Igutí a ta gue abopUDiamos en 
el caso de gue nadie se hiciera 
000 lie nuestras jt »U s  reclamado 
MS. El stídaéo fo la Reaúbitea 
ha de oorr^atír como si en el 
muafo entere sa hallara stío 
«ontra tí fascismo iRternaciojial. 
Aufigue a »  fuera, 1« veoceria- 
mos. Tante más podremos derre- 
taríe cuando eootamos coa la 
adhesióR espiritual y matonal de 
todos tes htínbres libres fol uni­
verso.

¿Hemos, per dio, fo renun- 
ctaf a  gue ta Juetioia de nuesea 
causa sea reconocida en el orden 
iflternactentí y a que las poten­
cias amantes de ios principios 
dol Derecho nos apoyen? De nin. 
gún <Mde. No podamos, m de­
bemos, renunoiar a  eiio; pero ne. 
m «  de poner en ia lucha el mis­
mo empefio gue poadríamos si 
asi fuera. De este modo, nuestro 
traíate — que es el tríunle oe 
la Justicia mundial—  será aigo 
intimo y oetamente «nstro .
iQvi mejor timbre fo  gloria 

para un soldado espaftol gue el 
htíícr conquistado, para nosotros 
y para todos fes hombres Ubres 
fol mundo, ei derecho a  vivfe 
con dignidad e iDfopendencia?

m m \ d , ALEBRE y CONnADO

Ooacáo tis&searrcB fes aAos 
y  a tífoe  hi»toria¡i<»e6 
reraexDorea ia  posado.
8Ín duda, recordarte 
con sns acentos más cálidos, 
eon la admiración más honda, 
toa  t í Twbo nota proeU»», 
eos e l ferror m íe proíuslo, 
con e l amor máe sagrado, 
con reapeto, con cariño, 
to nzowre giorkwo, « s n t o » ;  
iu  n o m b re , qoo dice lucha; 
tu DOTZibre, que cabe a llanto; 
tu nombre, ciará» fo  guerra; 
te  nombre, fe  usián de hermanos 
qne junto* quieren un meado 
de libertad, de trabajo, 
de equidad v  de jiistici», 
de unión del proletariado, 
de paz, caitura j  proereeo.
Fuiste alegre y  c<«fiado 
porque de sobra conoces 
que tas tr.érites tontos, 
que ríes cuasdo ts place, 
y cuando te place, rápido, 
cortas en eeeo ta ría», 
abogas fe da tn adversario 
y fe impones el reapeto 
fo  tu poder s!Ú>era30.
De ello saben fe » eobtrfos 
que hasta tus puertas Uegaroa, 
creyendo, porque reías, 
q u r 'te  fobias acobardado, 
que olvidabas tue deberes 
—defcer revclueicmario—  
de hacer tumba d tí {ascfemo 
lo que fascista soñaron 
conqaistar cuando ilegebOA.

¿For qué oe ser confiado 
pueblo que »g siente fuerte, 
pueble que se siente soso, 
puetío que sabe morir, 
que no qtüere ser esclavo?
¿For qué no reír go soso  
pueblo q j «  muCTc matacdo, 
seguro de la tíotoria, 
contra pardo» o italiam», 
contra roquetes o moroe, 
contra Mola o contra Franco? 
Su confianza e t  tan juste 
y  su triunfo es ten claro, 
qce al mundo admira eu getaa, 
gesta de! proleteriado.

LtfN Noawt

maoai

C cM ssria É  lesE ia i É  Suerra
Ordesi del día 2S de Msin.o de 1937
L t ío c ió n  f o  « m a r a d a *  f o t í g n a -

dos conxaerioe dtíe^wlce fo uue- 
ira fo  battífeu y unidad a fe q<JO 
ba-" tísfe d'sstiaada»:

IB R ÍtiU iA  Mü-VIA 1Ú6. — -Cu^ 
•fes ilíe tía s  .Víopan, Afrodetío <jca>- 
Bsuez ticáres, León O ecpo Jferé- 
nez T Paacetío Báiíchez JSsprnosa.

Bíti-G.AJ>A MlXTiA 107. —  Ju- 
vEotine pabffife Seeesio, Vicccte 
M&rtíasE Fuecte». Honorioo Gar­
ete Oartía v Justo Villraretí Jescz.

BR IG AD A  M IXTA IIM. ^  An­
tonio Acuña íSilva, Corlo» Efeira Ooeaéltfi, líariv»o CtémcDero Mor- 
tÍQ y Eaioóo Esgrioh Gonzolvo.

BR IG AD A  M IXTA lü9 . —  Ri 
cardo CSiarlán Bravo, Jcdige Luzu- 
criaga Nararro, Eugenio Hums- 
oee Bufe y Joaquín Bodripiee Caa. 
1ro.

B E IG A D A  aC X TA  110. —  Ao- 
bmio Buias«i Gutiérrez. Sabrador 
Nogués Qcmzáfez, Migaol Doblado 
Bodr^nez y Felipe Syxtz Bacca. 

SBH ^ADA IC X T A  111. — Gar-

M »  ■ *l»? V W d*rárU>rWWTfLrJUITJWI

Episodios del frente asturiano

E! “laberinto" É l  Naranco, 
dooÉ todos se pierden.

E3 fuetsm o so  junara quo ha 
perdido »u  partida en eete bods... 
Nada hay que sUávo a  Oriado. L s  
reoooqunta de su dc!^>adszado oa - 
acete pera fe  BepúIJiica ce tncTite- 
£©... Nadie puede llegar hoeia la 

oiudad, ^  temor f o  penforse cn 
nuevo «feberinio», dcwide fes 

feafee ejercen firatíocos 
aduaneras, peligrctíBiinas para los 
militares parjtnos... F-eina t í  ñant- 
bte y  fes eo&TiDedadc» en t í  inte- 
ráce... Los que convirtiercD a Ovfe' 
!o «n  un reítíMo de bárbaro» ase» 
sizaitos, busoan fe caivacteii a tea- 
vÓB fo  fe  nocáie, y, por «cateuas» 
invcrocimUee, orrsetrfonoso por 
fes tisniflraee y romcrce, zona mor­
tal cruzaifo por mil fue({oe do alu- 
cisaciÓQ, eepwon « lc «w a r  los een- 
darte f o  cebras quo deaembocaa en 
' «  m fes que a  Gahcia Hovim...

6 c  realizó un cisque combinado 
peen úocqtíster unas lozna» magni-. 
fioaracBte iceiiticadae par faatístea, 
gaeráisa ervfiee y fe^orauio*. A  

de dinoznite »e  (ocuiron, sem­
b ra d o  fe zziucrtc en fes hfea re- 
bahfeB.. CcQ t í  ardor f o  tísmpre, 
eauraron a fe bsyootía nues^rce 
l e s f e s . . .  H z r tc r a i i  f e »  qu » b ic fe ra u  
cabte nrea é e  m i h o n o r  y  f o  m m  
jurunentee...

A l p « a r  líete, feltanm dos hom­
bree- No estaban eaztre los muer- 
toa que aem brtísn la pdonxñe. y 
q t »  abeodosaroD fes fugiávua.
N u^tros berído» b&btea ssdo cinco. 
N o  estaban eatre éstos k e  decapa - 
racádoe... Ncdfe pensó en  uns do- 
seraiácL Aquí so lauwa per fe R.e- 
ipédbíica. N a fo s  fe  t ra ic r o t a . . .  f o  
tea i^  per su# tí4za...

—<£ecs CDcños» se han perdida 
un mfewo.

A tí era, cn cteote. Bcboearan et
cfcysbivo aeCalafo par tí maado, en. 
iebrecáfoa por fe kitíia. Se dieron 
oacBte fo  que «o hahfen extrarfe- 
fow dasaaba tí dfe. Tzsteraii de 
ortecitaraD y  edvirtferaei que eeta- 
ben a eeptídae de ise potícionee 
enemigas. Un raorimréeito indiecre- 
te y... fe muerte eqgura. ge apelo. 
tea^roB, fotía fundirse oo« us» cha- 
pareo, tí pie de un regato. Eetu- 

«aotátrés hora» inraévilm, 
vienáa pesar & laa pe 

a G9QCO meteos es-

veeson
eÍB respirar, vi*, imxéma ribeUte

l i l i

c a « » . .. Cené fe notíie, oaeura eomo 
boca de febo. lEfeqwraion a bordear 
tí monte a restess, oyretío b »  ctsi- 
^«resokoe» q «s  eo foagrantísan ea 
laa tíiacfcecas y perapette iaecno. 
Boe... lAil cruzar la auai fo  fuego, 
ec una explanad Mía, la luna, rám»' 
ereto. les iluminó. Fueron deaisi- 
bíerto*, y una granisada fo  btía* 
fe» fuó sfluotacfo ks figura» au-' 
gustioeainente. Cuando ya alcan­
zaban fea «ttíervtts i^uZilkaims, 
tíopeaoron con tm mcatón de ea- 
dávere» de ihotos v guardias cóvi- 
leg que tí fuego leal evitó su reti- 
cads a  tas amfaufeacdas foráistas.

— ^¿Fot> TOmoe a dejarlee el ar- 
memenío? —dijo u r »  f o  fes «ne- 
ñoe».

— l< S e » q u e r » l— efirraótíotro 
deBaporeeido...

Y ambos entablarce un yoego si- 
niestio oon fe muerte. Se fenzarts» 
ezi una brava competeacis a fosar- 
mar a fe» cmjertoe. Priraero, lo* 
cerreajea. Despeé», loe fu « «a , 1» »  
piesaka, fee otntea «fte to »  de b < » . 
bes, lo» zappetae, fes capotes... No 
fojsrca nada.

AI aalter a  fes tzÚBchevM ietíes 
fucaoo rwibidte con n^sdoa fo  ea- 
tusasjBO. Apeauis podfea ceiBmar. 
Lievab&n fe» pcee foetraadoo; i »  
Iwbfan oomifo trtíute hora*, 
venírai cafefoe hasta ioe faissos, pe- 
IO testen quinee fuaSte. nuere 
ptetofee. un moaqu^ÓD atneteau». 
der, ciento nueve bonfetaa y tm 
montón graciée fo  ropaa, cslzado y 
arreos müiteiee. a  Qiáe de 5íiO pro ■ 
yectiles fo  fusíL,.

Al paear lista en la triaqhera, las 
pstndlaE «toban eorupfet-a». í^j» 
dos «neñoe», mecido» por fe tra- 
diesontí sonata de la ¿namiti, 
dormían pSécidamente tí amor fo  
1a fcgat*..j

S s g ó ’i un  d ie riu  in o lú s ,  

“ e l G o M e ru e  f r a n c é s  h i  

e c / o s a ja d o  p r u é e n c i a  

a  M u s s o l i i i i ”

Londres, 28 .—  El eorresponstí 
diplomático del «Daily Heraldx, 
desptite de manifestar que Isa de- 
tíarocioas» de Delbo» han teaifo 
un eteeto tcooqnilizador, dite: 

«Ezi&ten DHichos razones para 
suponer que el Gobierao frRícés 
ha aconsejado prudcueis a Mueao lini.

For otea parte, »e  dfee qoe nn 
ejéreito ittíiaao-Hsf^pioos «Bofo que 
«hx divitaaatee, y ótete, dos cuerpos 
de Ejénáto, ha «d o  cooceateido 
en faa cercenfes fo  Náptíe» y está 
preparado, tí parecer, para mai- 
c h «  a Espafla.s

B l po iod ista  ^ r^ g a  - i « e  t í  «e te  
fuerza expedicionaria ee pone en 
cáramo, L^leterra ya no podría, 
ein duda, evitar c! emídeo fo  me­
didas spR^Rodoo.

fee á tiesra  Totafo. 'Ai.'tecáa Gfe%
Cfcemadea, Pedro jfltsriiuaáe* R<̂  
jas V Manutí Pau M ov».

B’BJGADA M iX T A  ’ l IS. —  (Btí, ócsaato LncMfe Paña. Pedro Ciara 
h^rafonez, Angtí CfeóÜre &éte» y 
M areití Gteaca Sáiiii.

B R IG A D A  M IX T A  IW . —  B*. 
fa tí BurraJjet, Jesúe Ixcan o  Gar. 
ofe, Pablo Fránfo# ilodzasuez « 
Fraoeiaee Afoda Ainra.

BB IG A I>A  MIXT5A 125. —  !fe 
cardo Ang-Ao Matíio. Jumj Soi® 
Muñoz, Z'emando Si:in Paido y 
Fracdasso ViDarcs Corruaco.

Le Essríiós ds íos 
"vouíiísíios" sa co- 

iTLenf j  es Lcsdres
LGNDBiES, 28 . —-  ccaXB»

cuaatía do divonsas xntecpreaBao. 
nes da«iaa per la mañ&na « o  oiis- 
tos óc^aBoe f o  k  ¡Prernsa Éngfeaa a 
fe racieote ccmreseacáfo é á  ibíb5»« 
tro fraacé» D e lira  y t í  emUajeace 
betánieo ea  Paite, reñor Dfeck, ea 
lo» orécuke paoaiaeixtarlo» isyfe. 
ae» aqbsraihB.a este nocfae rártcs 
puntOB rtíeten^s» a la  actitud da 
fe O n a  Bretaña en fe euestióa fo 
fee voátratarioe cxteanjOToe <m Ea- 
p e ^ .  Después f o  adóiar que oq 
eiásteo dávergEocrés ofere t í  eas», 
y SQ manera de tratetío ezstee FVait. 
cc» y  f e  Gmn Bretafa, poawi 
eu esperanza en fe eñcada del ocn<
trol un» rea en mascb&. Bn .....
fo  «jne ee ooo>pcebare.n las ntírac- 
doiaes tí acuerdo, el G«4 foroo- m- 

conaifec&ría de extrema gr». 
vedad nna aituacfen de etíe mofo 
cneefo, y «mtocoas FrazMca a Ib/ 
^ t e r »  verían fee m edifos « ^  
conreiafofe aác^tar.

Enirtí-onto, añatien en estes 
fpouloe pnlftieo;, ecotin'áan por fe 
vía dipiomátfes, entre París y Lod- 
d za a , ÍB ie n n n iB b io a  f o  p u n t e s  f o  
vista, y, por una y otra parto, te 
sigue con grandísima atención el 
Hesantolfe fo  la sitoatíón «etnal.—• 
Fslwa.

La iacha en el freníe del Centro

T r a í s q n  l i d a d  e n  t o d o s  l o s  s e c »  

t o r e S e - ^ S e  r e a l i z a n  n u e v o s  a v a n ­

c e s  e n  G u a d a i a j a r a

L a  jernaáa ha transcurrido sin 
novedad en todos fes se c to m . L i­
geros tirotees de fusil y cafión, ein 
eoflsecuenelas por nuestra parte. 
Continúan pasándose a  nuestras |i. 
re&s seidscfos de Las fitta rebeldes.

E s ta  tarde, el m inistro  de in s­
trucción pública, Jesús Hernández, 
recorrió el frente de Guadaiajara. 
Pudo tí)servar ia moral eievsdisi- 
ma de nuestras fuerzas y la  sitúa- 
ción tavorahle en que se encuen­
tran desde el punto de v ista  mili­
ta r , como complemento a  los Da- 
bajos de fortttieasión gue aqui se 
llevan a cabe.

Se han realizado aigunea avan­
ces de pena extensión, pero de

considerable Im pcrfiansia, sin b'»> 
pezar con el enemigo p w  parte al­
guna.

E n  este tactor, U  trtíiguilldad 
es completa, a l Igual que en ios de­
más sectores del frente del Cen- 
tro . En  todo el día de boy ro  ba 
surgido novedad alguna digna de 
mención. A c á »  merezca destacar­
se el hecho de que hasta esta hora, 
y aun teniendo en cuenta el buon 
estado del tiempo, la  aviación re­
belde no hizo acto de presencia so­
bre Madrid. L a  capital se halla 
espléndidamente defendida y los 
destrozos nue la aviación extranje­
ra  ha sQfrldo en ella o en sus al- 
rededores acaso sea e! motivo de 
esta tranquilidad en Ice airea.

La lucha ec el frente de Aragón

Nuestros cañones y nuestra 
Aviación, actñana»Le que cuen­
tan unos evadidos de Zaragoza

E n  el sector pirenaico se detuvo 
« : coche correo enemigo, que Iba 
de Sabiñánigo a S iesca , alcanzán­
dole y obligándole a  que le deja­
ran abandonando en ia carretera.

T ire  de artiflería en las Inmedia­
ciones de Huesca. Nuestra avia­
ción, prcMíguiendo su magnifica ac­
tuación de los últim os dras, bom- 
bOTdeó la noche últim a los objeti- 
ves m ilitares de Zaragoza, con ex- 
cefenté resultado.

Como consecuencia de les ex­
plosivos arroj&dcs sobre la ciudad, 
arden varios edificios ea donfo as- 
tán instalados cuarteles y fábricas 
de m aterial de guerra.

S A R IÑ E N A . —  Tres indivfduss 
del Tercie  extranfero se han pasa­
do a nuestras filas per uno de los 
sectores próximos a> Ebro. Han

hecho interesantes m ^üestiteie- 
nos.

Estaban en Zaranoza
ía bómbA’Meó por 

vez primera. Dicen que los efec-
nuestra aviación bA’Meó

R A S I8  f E i  m m a n a esu8A ál si»f}S2e bel em iro

tos de ia operación fueron eficací­
simos dentro de las normas m ili­
tares. También han declarado que 
los hospitales de Zaragoza e ^ n  
llenos de heridos italianos, proce­
dentes de Quadaialara. Para ins­
ta lar a  ios Invasores han sido da­
dos de a lta  los heridos esoañoles 
que habla en aquellos establecí- 
mjentos.

Repiten cuanto otros evadidos 
han manifestado respecto a la mo­
ral de los m ilitares fascista», y 
dicen que la deDresión de Zaragoza 
es verdaderamente enormo.

P Ia z s  i s

S ü íes, 2

V ¿ i£ f iC I á

i
s '

hunci 
pitán 
«ie c; 
como 
roveri 
traídc 
tra  <5 

Coi 
terrib

E>r 8¡ 
ioa, 

a ia  ] 
fuerte 
e ^ E í 
initie! 
lizase 
oes P 
t í aii 
pcwib: 
aéreo: 

Bsl 
eon 1 
Vece»

yen

bard 
ción 
ino ' 
fo r  :

Mad 
publ 
enta 
le in

Ayuntamiento de Madrid




